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EVANGELIZAR HOY EL MUNDO DE LA SALUD 
 

INTRODUCCIÓN: El tema de la evangelización es  amplio y  siempre actual. 
Puede ser abordado desde distintas perspectivas que se complementan unas 
con otras.  
 
 Este capítulo tratará de diseñar una especie de bases fundamentales 
para impulsar  la evangelización hoy en el mundo de la salud y, más en con-
creto, en medio del dolor y la crisis producida por la enfermedad. 
 
 Va a tener dos partes. En la 1ª se esbozará un marco básico teológico-
pastoral desde el cual entender y orientar hoy el acto evangelizador en el 
mundo sanitario. Y en la 2ª parte ofreceremos algunas claves para la acción 
evangelizadora en el mundo de la salud. 
 
1-Marco teológico-pastoral: El evangelista San Marcos nos presenta la ac-
ción de Jesús  diciendo: “que proclamaba la buena noticia de Dios”. En 
esto consiste fundamentalmente el acto evangelizador: EN COMUNICAR, DE 
MANERA CREÍBLE, LA BUENA NOTICIA DE DIOS. 
 
 Pero este hecho tan sencillo y elemental nos obliga a plantearnos pre-
guntas muy importantes: “¿Puede ser Dios acogido como buena noticia en el 
mundo de la salud?” “¿Qué tiene que suceder para que los enfermos de hoy 
puedan experimentar a Dios como una realidad nueva y buena? ¿En qué hay 
que cambiar? ¿En que hay que acertar para impulsar hoy la evangelización 
en el mundo moderno de la salud? 
 
 a– La experiencia de un Dios amigo y salvador: Para comprender bien 
la línea fundamental de la evangelización actual, es necesario recordar que 
en el núcleo del mensaje y de la actuación de Jesús nos encontramos con la  
experiencia de un Dios amigo y salvador del hombre. En pocas palabras, po-
demos decir que: 
 
 - Que lo que Jesús anuncia acerca de Dios es bueno y esperanza-
dor para el ser humano 
 -Su manera de ser, su persona, su vida es algo bueno para el en-
fermo débil, marginado y pecador. 
 - Su actuación en el mundo del dolor aporta liberación y sanación 
en las personas. 



Esto se ve claramente si comparamos el mensaje y la ac-
tuación de Jesús con la de San Juan Bautista. 
 
 El mensaje del Bautista se concentra en la inminen-
cia del Juicio de Dios. “Ya está el hacha puesta en la raíz 
de los árboles”. Nadie puede escapar a este juicio. Hay 
que hacer penitencia para “huir de la ira de Dios”. La expe-
riencia de Dios se entiende desde la espera y la prepara-
ción del Juicio del Señor. La vida misma del Bautista se 
convierte en símbolo de su mensaje: Vive en el desierto, 
en austeridad y ayuno que recuerda la penitencia que tie-
ne que hacer el pueblo. Por eso su actuación se visualiza 

en el bautismo de penitencia y purificación. El Bautista no cura a los enfer-
mos, no perdona a los pecadores, solo bautiza y llama a la penitencia. Su 
predicación introduce el “temor a la ira de Dios”, pero difícilmente de puede 
percibir como “anuncio de la buena noticia”. 
 
 La aparición de Jesús de Nazaret representa algo nuevo. Su predica-
ción se centra en la gracia salvadora para todos los hombres y mujeres, in-
cluso paganos y pecadores. No oculta el riesgo de quedarse fuera de la fiesta 
final, pero el que llega no es un juez, sino un Padre cercano que solo busca la 
dicha del ser humano. La experiencia de Dios se vive, pues, no desde el te-
mor al juicio, sino como acogida de un Padre que quiere crear una sociedad 
fraterna. Lo decisivo no es hacer penitencia sino ser misericordiosos como el 
Padre es misericordioso. Su vida es una parábola viviente de ese Dios bue-
no. No vive ayunando como Juan.  Vive haciéndose amigo de los pecadores y 
sencillos y comiendo con ellos. Su vida es cercana al sufrimiento humano, 
acogida al débil y curación  para el enfermo. Por eso el compromiso de Jesús 
es distinto al del Bautista. Éste pide penitencia, Jesús pide bondad.  
 
 Hoy para muchos cristianos, Dios no ha sido buena noticia y por eso se 
alejan de Él. Muchos llegan a los centros hospitalarios conociendo solo la reli-
gión de Juan Bautista, pero no la que Jesús predicó. Por eso para presentar 
hoy a Dios en el mundo del enfermo hemos de hablar de un Dios, gracia, 
perdón, amor, sanación y liberación. De lo contrario Dios no sería buena noti-
cia. En concreto, solo  seremos verdaderos evangelizadores, si seguimos los 
pasos de Jesús con nuestras palabras, nuestra vida y nuestra actuación. 
Es decir, si anunciamos a un Dios amigo y salvador del enfermo y de la socie-
dad en general.  



 b-La curación como acción evangelizadora. Jesús anuncia y ofrece la 
salvación de Dios bajo la forma de la curación. Este es el dato fundamental 
que determina gran parte de su acción evangelizadora. Toda su actuación 
quedó resumida así en la memoria de la primera comunidad: “Ungido por Dios 
con la fuerza del Espíritu Santo, pasó haciendo el bien y sanando a todos los 
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él” 
 
 No hemos de pensar solo en las curaciones. Jesús genera salud tanto 
en los individuos como en la sociedad. Su presencia y su intervención tienen 
siempre un carácter saludable. Podemos decir que su acción evangelizadora 
se concentra en poner en marcha un profundo proceso de curación, tanto in-
dividual como social. “El Hijo del Hombre ha venido a buscar y a salvar lo que 
estaba perdido”. 
 
 El cuarto evangelio entiende la acción de Jesús como creación de vida: 
“Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”.Es importante  
observar cómo Jesús entiende su misión como una acción sanadora: “No ne-
cesitan médico los sanos, sino los que están mal. Yo no he venido a llamar a 
la conversión a los justos, sino a pecadores”. Jesús no separa su misión de la 
acción sanadora. La proclamación del reino y la acción sanadora son  los dos 
componentes que integran la evangelización de Jesús: “Recorría toda Galilea 
proclamando el reino y sanando toda enfermedad y dolencia en el pueblo”. 
Las curaciones de Jesús están siempre al servicio de la evangelización. 
Cuando el Bautista pregunta por el Mesías, Jesús solo da esta respuesta: 
“Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos 
oyen, los muertos resucitan y se anuncia la Buena Noticia a los pobres”. 

DIÁLOGO 

 
1- ¿Qué es evangelizar? 

2-¿Qué hizo Jesús para evangelizar a los hombres de su 

tiempo? 

3–¿Cómo debemos evangelizar nosotros el mundo de la salud? 

4-¿Cuáles son los dos elementos esenciales para evangelizar 

a los enfermos? 


